
La silla de posta que conduela á Julia y • Clau­
dio rodaba con toda velocidad por el camino de 
Bruselas: las distracciones de aquel, los diferen­
tes objetos que á cada paso se presentaban a su 
vista , llamaban la atención de Julia , y «o s e ¡ a 

permitían fijar sobre si misma; Claudio se es­
meraba en cuidarla, prodigándola toda clase de 
cuidados, consultándola cuanto tenia relación 
con su comodidad : ella se sonreía agradeciéndo­
le su fino esmero; y si un momento se presen­
taba á su pensamiento el recuerdo de sus hijos, 
se decía á sí misma : 

—Ellos serán felices....son ricos , nada les fal­
tará...¡ah! otro ser que aun no vive y... 

Miraba á su amante y esclamaba. 
—¡Oh Claudio mío! ¡cuanto te sacrifico...! no 

¿no me abandonarás.? 
Jamas, jamas, Julia mia. 
Contestaba aquel que aun no conocía el secre­

to de su querida , y procuraba distraerla para que 
no la atormentasen sus reflexiones. 

Una vez en Bruxelas se apearon en la princi­
pal fonda; los primeros dias no se separaban ; en 
el teatro, en el paseo , en todos los sitiosjpúbli-
cos se les veia juntos ; todos contemplaban la 
hermosa pareja, admirando la belleza que dis­
tinguía á uno y á otro • muy en breve tuvieron 
cuantas relaciones quisieron , y aprovechando 
Uaudio las que le convenían á su propósito , se 
dedico ¿ S u u m c o y e s c i u s ¡ v o objeto , á jugar. 
Llego pues el momento de quedar sola horas y 
«oras Julia, de pasar las noches enteras esperan-
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do á su amante que , ó venia muy tarde ó no ve­
nia hasta el dia, por lo general de mal humor y 
luciendo su carácter destemplado, por efecto de 
las continuas pérdidas que sufriera. En aquellas 
horas , en aquellas veladas se desplegaba la ima­
ginación de la criminal Julia...en ellas contem­
plaba su delito cual era en sí...la idea de sus hi­
jos...la sombra del hombre honrado á quien in­
famó...el bienestar que disfrutaba en la posición 
social que habia perdido, todo se presentaba an­
te sí , todo despedazaba su corazón...,ansíaba la 
vuelta del hombre que adoraba , este llegaba y 
por todo consuelo recibía ella ó un desaire ó al­
guna expresión injuriosa. 

Asi transcurrió algún tiempo, este puso de 
manifiesto áClaudio el estado de Julia; abriga­
ba en su seno al hijo del crimen; su situación la 
hacia mas y mas dependiente de aquel, quien fas­
tidiado ya de su amor, y mortificado con el 
nuevo lazo con que aquel lo ligara, procuraba 
distraerse con las mugeresque el oro le facilitara; 
esta afrenta le quedaba que pasar á Julia; supo 
la conducta del que se le suponía su marido; co­
noció el abismo donde la habia arrojado ; pero ya 
estaba dentro , no habia remedio ; hubo de con­
formarse con la horrorosa suerte que se propor­
cionara ella misma. Fue por tercera vez madre; 
este incidente la atrajo de nuevo algún tanto el 
cariño de su amante ; ella le adoraba siempre sin 
embargo de su conducta ; y esto y el cariño de 
su hijo absorvió todas sus penas. 

A los pocos dias se la presenta una mañana 
Claudio , triste cual nunca , y el color de la cera 
en sus megillas. 

—Julia dice , todo lo he perdido , hasta tu di­
nero ; no me queda con que pagar la fonda. 

—¿Es posible.? 
—Si, y estamos arruinados. 
—Aun no , ¿no sabes que tenemos diamantes 

por valor de diez mil francos; ?tómalos, tuyos son; 
y mira de reponerte. 

—Bien, querida mia, no esperaba menos de 
ti....pero no : aqui me escriben de Burdeos que 
se han presentado unos americanos con muchoj 

dinero; es menester ir á buscar las onzas meji­
canas. 

—Bueno, á mi me es indiferente....con tal de 
que no pasemos por Paris. ¡ unioféioJI 

—Iremos en la diligencia, y daremos un ro­
deo para evitar la capital. 

A los quince dias del anterior diálogo, Clau­
dio y Julia, en el carácter de esposos, alquilaban 
una habitación amueblada en la calle de Cha-
peau-Roux , inmediata al magnífico teatro de 
Burdeos: pasados algunos meses de vivir en ella, 
una mañana, al amanecer, subia la escalera de 
su casa Claudio Bizot, ayudado por dos descono­
cidos que lo sostenían por debajo de los brazos; 
su cadavérico semblante daba indicios de próxi­
ma agonía á que lo condujera una herida que te­
nía en el costado ; de resultas del juego habia te­
nido una acalorada disputa que le ocasionó un 
desafio, en el acto que absolutamente pudo elu­
dir ; y su adversario le dio una terrible estocada 
que lo arrojó en tierra bañado en su sangre , en 
medio del paseo de Alies Tourny, de donde lo 
recogieron los desconocidos que lo llevaron á su 
casa ; en ella espiró muy en breve , y á Julia la 
quedó por todo recuerdo su deshonor, el hijo 
del adulterio, y una porción de trampas que con­
trajera su padre. 

El ájente de Mr. Porcent habia hallado medio 
de hacerla saber la renta que la asignara la ge­
nerosidad de aquel ¡ hasta entonces no se habia 
acordado de ella, pero ya , viéndose falta de to­
do recurso, y no teniendo con qué alimentar á 
su hijo, resolvió percibirla y para ello marchar­
se á París , situándose en un barrio de los mas 
separados de la ciudad, y al efecto tomó billete 
en la diligencia , abandonando á los acreedores 
del que se suponía su marido, cuanto le que­
daba. 

XIV. 

Nada alteraba la monotonía de la vida que lle­
vaban los habitantes del castillo de Tenier-. 
constante Porcent en el sistema que se habia 
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trazado, dividía su tiempo entre el paseo, la lec­
tura y los cuidados de los primeros rudimentos 
de la'educacion de sus hijos : Eusebia , á quien 
estaba cometida la administración doméstica, era 
una madre solícita para sus tiernos sobrinitos ; y 
luego que concluía sus obligaciones diarias , pa­
saba el resto de la velada al lado de su querida 
hermana. 

Poco mas de dos años hacia que habitaban la 
T u r e n á , cuando una mañana recibió Emilio una 
carta por el correo de Blois; inmediatamente h i ­
zo llamar á Eusebia. 

— Toma , le dice al presentarse esta, lee 
bien lo presumía, ella fué arrastrada al crimen... 
lee. 

— Dios mió , de Carlota la letra! 
— S i , lee, lee. 
En seguida leyó Eusebia en voz alta: 
«Mr. Porcent: me hallo en un hospital desau-

«eiada de los médicos.. . . mi mal es incurable... 
«es efeeto de la miseria de la desesperación.... 
«pero no es de esto de lo que me propongo há-
«blaros... . Julia mi prima... ¡ ah! M r . Porcent, 
«tampoco es por ella por quien debo empezar... 
«yo.. . yo ; os acordáis del dia que os presentas-
«teis en el paseo de Caen ? ayudaré vuestra me-
«moria; fué el 26 de mayo hace siete años. . . ah! 
«lo tengo bien presente; desde entonces os ado-
«ro... vuestra imagen se imprimió aquel dia en 
«mi corazón ¡qué ensueños tan lisongeros tuve 
«en su noche!!... vos los destruísteis al siguien-
«te. . . en el cumplimiento que dirigisteis á mi 
«prima estaba sellado mí porvenir; os vi enamo­
r a d o , preveí vuestra unión con ella... figura, 
«modales, riquezas... todo lo poseíais! quién ha-
«bía de resistiros ?... me marché á Paris con el 
«ódío en el pecho para vengarme... lo he con-
«seguido... ¡ah! aun no estoy satisfecha!! Muy 
«luego conocí que Julia no os amaba; ¡ah! no 
«era digna de su suerte! sin embargo, virtuosa 
«a lo sumo se esforzaba en quereros, en amor-
«tiguar.. . en hacer desaparecer el amor que le 
«había inspirado Claudio Bizot. . . lo iba consi-
«guiendo... conocí que al fin triunfaríais y que 
«ibais á reinar solo en un corazón que i d o l ­
atrabais... 

R E V I S T A D E T E A T R O S , 
.scncn 
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La lámina de hoy representa una balsa car­
gada de efectos y dirigida por Un solo hombre 
por medio de virador. La construcción de las 
balsas se reduce á unir diferentes maderos por 
medio de cuerdas, colocando dos atravesados á 
cada estremo para darles consistencia : recurso 
de que se valen los náufragos y los que atravie­
san nos caudalosos cuando carecen de canoas ó 
chalupas. 
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Después de haberse convencido eí público dé 
la bondad del Panléxico, tan combatido por los 
zoilos de la época , se han aumentado considera­
blemente los pedidos , viéndose su editor preci­
sado á aumentar la tirada. Esta obra hará inmor­
tal el nombre de su autor , y la infatigable labo­
riosidad del señor Bo ix , de cuyas oficinas están 
saliendo las mejores obras que se publican en 
España. ,,,,,,, ¡ - ••, pumn--» 

Antes de anoche se verificó el primer baile 
iel Museo Urico, y su éxito ha sido brillante. 
La numerosa y escogida concurrencia que ha asis­
tido á él confirma la opinión que del forma-
nos al creerle uno de los mas notables de es-
,a temporada. Su hermoso salón se halla ador­
nado con gusto y elegancia é igualmente sus có-
uodas dependencias. No sabemos cuando será 
;1 segundo, pero si que para él se hacen va-
•ias reformas de adorno y de pintura, y se au-
nenta el número de estufas. 

Se nos ha remitido para su inserción lo si-
juietite: 

E l publico es el juez de los artistas, juez sin 
ipelacion : á él solo consagran sus tareas, por 
nerecer sus sufragios, emplean todos sus esfuer­
zos y los aplausos del público, cuando llegan 
i conseguirlos , son el mayor premio de sus fa-
igas. A l público, pues, apelo de las intrigas con 
jue se me molesta hace algún tiempo ; al públi-
dico á quien tantos favores debo, y que ha 
irodigado sus aplausos á mi escaso méri to, re-
¡onociendo sin duda en mi cuantos eran mis de-
eos de agradarle. Que el público sepa lo suce-
lido y juzgue. 

Yo fui contratada en 30 de abril del año ¡ta­
lado, por la empresa del teatro del Circo, y á 
iu nombre don Mateo Murga, como primera bai-
arina seria absoluta, y como tal tomé parte en 
odos los bailes que se ejecutaron en dicho tea-
;ro- Mucho tiempo después se preguntó á mi 
riarido Rouquet si mi calidad de absoluta, obs­
taría á contratar otra bailarina , él respondió que 
le ningún modo, pues esto se veia todos los 
lias , guardando á la absoluta sus preeminencias 
y que ademas, yo no baria nunca uso de mis 
ierechos en perjuicio de la empresa. En efecto 
í pesar deque la señora Adela Bartholomin sea 
primera bailarina absoluta, no ha sido difícil 
;ontratar la pareja Finart, y merecer éste los 
¡ustos a pía usos--debidos á su mérito. 

Entretanto el señor Rosi, á nombre de la em­
presa del teatro del Circo, contrató á la seño-
-a Amalia Masini como primera bailarina á per­
neta vicenda , y yo para vencer las dificultades 
jue se ofrecían para su presentación , y cum­
pliendo por mi parte con lo prometido por mi 
isposo , no tuve dificultad en que ejecutase el 
aaile de la familia suiza. 

Poco tiempo después, con motivo del anun­

cio de mi beneficio, fue mi marido citado ajuicio 
de conciliación por parte del señor Massini , al 
mismo tiempo que el señor don Segundo Colme­
nares , propietario y director del teatro. Preten­
dió el señor Massini que yo borrase del anuncio 
de mi beneficio el nombre de absoluta, ó bien 
que el señorColmenares > en cumplimiento de 
no se qué palabra , le pusiese á la*señora Masini 
igual conotado. E l señor don Segundo Colmena­
res manifestó que yo habia cumplido exactamen­
te mí promesa , de no hacer uso do mis derechos 
en perjuicio de la empresa , y que ignorando él 
las contratas que el señor Murga y el señor Rosi 
habian hecho, no habia tampoco falta alguna por 
su parte, ni era justo que faltase á lo que yo te­
nia en mi escritura. En vista de todo, el señor 
alcalde constitucional se sirvió providenciar que 
se estuviese al tenor de las escrituras ; y á fin 
de no privar al público de los bailes, y á la em­
presa de nuestros servicios ; volvió mi marido 
á ofrecer, que si la señora Amalia Massini baila-
en el de los Griegos, que era el primero que de­
bía ponerse en escena, yo lo baria igualmente 
en el baile sucesivo ; acordando á la señora M a ­
sini las mismas preferencias que esta señora me 
hubiese acordado á mí. 

Descansaba en estos antecedentes, habia sido 
suficientemente remunerada con los aplausos del 
público , cuando'acabo de saber que un juez de 
primera instancia á pedimento de la señora M a ­
sini , ha dado sin oirme ni aun citarme el auto 
del tenor siguiente: 

A U T O . Mediante la conformidad de esta par­
te, y sin perjuicio de los derechos que competan 
á la señora Celina Petit Rouquet, don Segundo 
Colmenares renueva en el término de nueve 
dias la escritura de contrato á la señora Amalia 
Massini, en el concepto de primera bailarina ab­
soluta , según la solicitud de esta y allanamien­
to de aquel. E l señor don Manuel María Rasual-
do, juez togado de primera instancia, en M a ­
dr id; lo mando y rubrico á tres de febrero de 
mil ochocientos cuarenta y tres. 

Que la señora Massini se pabonea con un dic­
tado arrancado por la fuerza á la dirección del 
teatro, que no volviera á bailar si no se la anun­
ciaba á su gusto en los carteles. El lo no será 
menos cierto que yo fui contratada como pri­
mera bailarina seria absoluta, que mucho tiem­
po después lo fué la señora Massini á perfeta 
vicenda, que según el mismo señor Colmenares 
confiesa y está pronU^r repetir , yo siempre he 
cedido de mis derechos en beneficio de la em­
presa- y después de todo esto solo me queda 
anhelar las ocasiones de presentarme delante del 
ilustre público que tanto me distingue, consa­
grando mis esfuerzos á darle pruebas de mi eter­
no agradecimiento. = Madrid 13 de febrero 
de 1843. 1 I , . ¡ | J , _ ¡ JLLMU fij 
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A las siete de la noche. 

NO E R A A E L L A , 
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pieza en un acto. 

Í>(ÍA {*> {loaódtsb \\9 obTJirVri obo 
PERSONAGES. ACTORES. 

Luisa Sra . Floras. 
Arista Belmonte. 
Susana Estrella. 
Galoehar Sr . Caltañazor (1). Y.) 
Luis . . . . I . . Lumbreras. 
Reuferat . . . . . L ó p e z . 
Ayuda de c á m a r a . Fernandez. 

a í f i t f ^ l &ÜoHi'ad aii a» ¿aóbVwiJfc 

pieza t a m b i é n en i in acto ; baile y saineie. 

PERSONAGES. ACTORES. 

. 7 1 / 
Carlota Sra. Valero 
ü . Eduardo. . . . Sr. Lumbreras. 
D . Gaspar . . . . Cal tañazor . 
F e r m í n Torroba. 
1). P l á c i d o . . . . C a í c e l l e r . 
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I P R I N C I P E . 

| U ll ¿ V ; . l i b U r I f i T : ; i , aríuyi l n f í o 
A las siete de la noche. 
Se p o n d r á en escena el drama nuevo, 

original , en tres actos y en verso , titu.-
lado. 

dtam ;:-fiéfio [ÜV oiaq. ¡ bJ.M'ijoTu; ijdfia 
C E C I L I A LA CIEGÜECITA. 

;!.»yJ!i)l>i¡ ! n \<^> •.;, •• iv,-
PERSOXAGES. ACTOUES. 

Cecilia. , . . . . Sra. Diez. 
Clotilde. . . . Sra. Lamadrid. 
Antonio. . . . . Sra. Valero. 
D. Juan* . . . . Sr. García Luna. 
I). Enrique. . . . Sr. Romea ( 1). F . ) 
R a m ó n S r . Guzman 0. A . ) 
Pedro. . . . . . Sr. Silvostri. 

Ai -¿oWica.'si rib !>J nJrílyi , pbíbiaq •} 
Intermedio de baile nacional. 
Te r m i n a r á e l e s p e c t á c u l o con el diverti­

do sainete titulado: 

UtL'i; • ¡ ' lüOIiilíl 
E L S O L D A D O F A N F A R R O N . 
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•* Gran í u n c i o n extraordinaria para hoy 
martes 44 de Febrero de 4845 á las siete i 

de la noche, á beneficio del cuerpo de co­
ros de ópera del mismo. 

Primera parte. 
1. 0 Grun s infonía á toda orquesta. 
2. ° La preciosa opereta e s p a ñ o l a en 

un acto, titulada: 

L A G I T A N I L L A POR A M O R , 
r i o d t i n-i; '.; . • { y .. • 

d e s e m p e ñ a d a por los beneliciados , y dis­
tribuida en la forma siguiente 

P E R S O N A J E S . A C T O R E S 
ti Vi' 1 IIOO ~. K <í -.Oí' i' Ti<<' !|J ) T 
Rosenda . . . . . Andujar. 
Inés . Carbajal. 
Tecla. . . . . . . Velarde. 
D . Policarpo. . . D o m í n g u e z . 
Carlos . . . . . . Barbier'i. 
I). S i m ó n . . . . . Edo. 
E l Corregidor. . . Albarado. 
Gitanas y Gitanos. . . Resto del coro.. 

Segunda parle, 
t * introduceion de la ópera del c é ­

lebre maestro Pacciui: cantada por el Sr. 
S o t i l l ó , (que d e s e m p e ñ a r á la parte de 
M u s t a f á ) , Zambrano y coros, titulada ; 

L A E S C L A V A E N DAGDAD, 

2 ° Baile jocoso e n u n acto, ejecutado 
esclusivamente por los n i ñ o s alumnos de 

la escuela de baile de este teatro, titulado: 
EL SARGENTO MARCOS BOMBA. 

• 5 f • Final de la ópera Lucía de Lam-
mermoor por el s eñor S i n i c ó y coristas. 

ib o!»TíUf i ' j l í e r c t & « pjote^j'».» US i cd f i í 
l f Doña Josefa Borja, de edad de 

siete a ñ o s , alumna delcuerpo.de baile de 
este teatro, se presentará á bailar la ca>. 
chucha. 

2 . ° E l divertido s a í n e t e , exornado de 
Cuanto corresponde á su a r g u m e n t ó , como 
son coros, paloteo etc., d e s e m p e ñ a d o por 
todo el cuerpo de coros, denominado: 

M Ü S \ C O S V D A N Z A N T E S . 
o . ° La c a n c i ó n , e spaño la cantada por 

el referido señor Sinico, a c o m p a ñ á n d o s e 
al piano, titulada: 

LOS TOROS D E L P U E R T O . 
La empresa ha cedido este dia al cuerpo 

de Coristas que tanto se esmera en com­
placer por su parte al ilustrado P ú b l i c o 
de esta capital; reconocen los interesados 
la debilidad de sus fuerzas para el buen 
d e s e m p e ñ o de la función de su beneficio; 
pero r e c o m e n d á n d o s e á la bondadosa tole­
rancia de los espectadores , confian les 
será disimulado su atrevimiento, en gra­
cia del celo conque' se prometen suplid 
las faltas de. talentos art í s t i cos . 

MADRID: IMPRENTA DE B O I X . 
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